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ÉPOCA PRIMERA.

Hace tiempo que empecé á escribir esta obra, cuyo objeto es pre-
sentar un bosquejo histórico-filosófico de las épocas mas notables, para
facilitar á ¡os jóvenes el vasto y complicado estudio de la historia ge-
neral, dándoles á conocerlos principales sucesos acaecidos en el globo,
como también los progresos de la civilización antigua y moderna.

Una penosa enfermedad vino á interrumpir mis tareas; pero res-
tableciéndose de dia en dia mi salud, pienso en continuar la obra, si
mereciese la aprobación delpúblico esta primera lección que le ofrezco
por via de ensayo, y que remito á V. para que tenga la bondad de
insertarla en su apreciable periódico. B. L. M. de V. su atento servi-
dor—Eugenio de Tapia.—Señor director del Semanario Pintoresco.

Testimonios históricos y geológicos del diluvio; alteración que este
causó en la constitución física de la tierra, y formación de las
primeras sociedades después de aquel espantoso cataclismo.

A los referidos testimonios históricos se agregan las pruebas geo-
lógicas que guarda la tierra en su seno para memoria de aquella ea-

Los escritores griegos yromanos hablaron de dos diluvios", á saber:
uno el de Ogyges, y otro el de Deucalion. Varron suponía acaecido el
primero cuatrocientos años antes de Ynaco, esto es, mil y seiscientos
años antes de la primera olimpiada, ó dos mil trescientos setenta y
seis antes de Jesucristo, y comparada esta data con la del testo he-
breo, no resulta mas que una diferencia de ventisiete años.

enterrase en Sipara (la ciudad del sol); que construyese un buque, me-
tiéndose en él con sus amigos y parientes, llevando á bordo todo lo
necesario para sustentarse, y con todos los diversos animales, así
volátiles como cuadrúpedos, entregándose sin miedo á las aguas. Y
habiendo preguntado á la divinidad adonde dirigiriael rumbo, le res-
pondió que hacia los dioses; después de lo cual hizo una plegaria al
cielo por el bien del linaje humano. Ejecutó luego lo que le habia
sido mandado, construyendo un bajel que tenia cinco estadios de
largo y dos de ancho. En él metió cuanto habia preparado, y en se-
guida se embarcó con su muger, sus hijos y amigos. La inundación
cubrió algún tiempo la tierra, y cuando ya fué cesando, Xisutro soltó
algunas aves del buque, pero no encontrando estas alimento ni pa-
raje donde reposar, volvieron al bajel. Pasados algunos días las envió
segunda vez, y entonces volvieron con las patas cubiertas de cieno.
Hizo el tercer esperimento con las mismas aves, y ya no volvieron, de
lo cual infirió que la superficie del globo estaba ya seca y habitable (i).

También es notable el fragmento siguiente de Nicolás Damasceno:
«Hay en la tierra de Armenia una montaña muy grande llamada Baris.
á la cual, según dicen, se retiraron varias personas en tiempo del di-
luvio , especialmente una de ellas que arribó allíen un arca, y des-
embarcó en su cumbre, habiéndose .conservado largo tiempo los restos
de aquella embarcación. Acaso era este el mismo individuo de quien
hace mención Moisés, legislador de los judíos.» (2)

Véase cómo habla de aquel terrible acontecimiento Berose, histo-
riador antiquísimo de los caldeos: «Después de la muerte de Árdales
(uno de los mas antiguos reyes de Babilonia) reinó su hijo Xisutro, encuyo tiempo aeaeeió un gran diluvio que se halla descrito de este
modo. La deidad Creno se le apareció"en una visión, asegurándole
que en el dia 15 del mes Daelio habría una inundación, con la cual
feria destruido el género humano. Mandóle pues que escribiese una
sutoria del principio, progreso y acabamiento de todas las cosas, y la

La verdad del universal diluvio en que perecieron todos los seres,
esceptolos salvados en el arca de Noé, según el testimonio infaliblede Moisés, fué también conocida por los erentiles*, que la desfiguraron
mezclando con ella fábulas absurdas. '

\u25a0

(2¡ Meólas Damasceno vivió en tiempo de Augusto. Este fragmento se ha conser-
vado en las antigüedades judaicas de Josefo, libro I, capitulo 111, y en. la prepa-
ración evangélica ie Ensebio.

(1) Mr. Presten Gery, Anden Frcgir.ents of Tke phísnzcean, chaldiscn, tj-rian,
and cthez wiriters. London. \ 852. En esta obra reunió el antor inglés los fragmen-
tos de aquellos antiguos escritores que se encontraban dispersos en varias obras délaantigüedad: con Ja cual ha techo un señalado servicio a los que cultivan las letras.
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Este acaba ciertamente.eon-la primitiva'civilización, pero no con
to.o^JísccoBocaientes^y; tradiciones-, íporhaberse conservado alsu-
nos;de:.los.l»!nbre-s.^ue,perteflecieron.aria .época primitiva. Noé, des-puestfetesaMa detarerempezó-á ejercer; su.antigua profesión, -que
era la .de agricultor, en la cual Je ayudarían como era natural sus
hijos. Para el ejercicio de este arte precisamente habia detenerlos
instrumentos indispensables,-y es de inferirque los hubiese conser-
vado en e! arca ó nave, como también otros utensilios que pudieran
serle de utilidad .para sus necesidades domésticas. Asimismo es de
creer que él y sus hijos conservasen por lo menos algunos conocimien-
tos tradicionales acerca "de los oficios mas indispensables en una so-
ciedad , mayormente habiendo dirigido Noé la construcción del arca
ó bagel, en la cual debieron emplearse carpinteros, herreros, calafa-
teadores y oíros operarios. - .,'\u25a0 •

La sociedad pues volvió á- comenzar después del diluvio, según la
sagrada Escritura, de un-modo digno y correspondiente á un ser' ra-
cional , esto es, ocupándose los primeros individuos en labrar la tierra,
que es una de las mas nobles jútiles profesiones..

Los ilustrados árabes eran de esta misma opinión. AbuZacaria en
su libro de agricultura dice lo siguiente: «Díeese que el primero
qae aró y sembró la tierra fué Adán, inspirándole Dios, y ense-
ñándole por uña especie.de instinto interior.la ciencia necesaria
para esto; después su hijo Seth y Edris ó Enoc. Pasado el diluvio, los
que salieron del arca ninguna otra cosa se propusieron sino dedicarse
á la agricultura con la dirección que les dio Noé (2).

No existió pues el tiempo en que los hombres vivieron á manera
de brutos, según la opinión de muchos escritores antiguos y algunos
modernos, de cuyas absurdas fábulas voy á dar algún conocimiento á
mis lectores.

Empezando por el historiador caldeo Seroso,'ya citado, tratando
del- origen de la civilización de su país, dice lo siguiente: Habia en Ba-
bilonia por aquellos tiempos, (los inmediatos al diluvio) gran afluencia
de gentes de varias naciones que vivían sin ley á manera de bestias.
Mas no tardó en aparecer á orillas del mar Eritreo, que linda con
aquella ciudad, un animal ilamado Oanes, cuyo cuerpo era de pesca-
do , si bien bajo la cabeza de tal tenia otra parecida á'la del hombre,
y pies como e^te adhere'ntes á la cola, segun-acredita su retrato que
se ha conservado hasta el dia. Este animal tenia costumbre de pasar
el dia entré los hombres, aleccionándolos en las ciencias, las letras y
las artes; pero al ponerse el sol se retiraba-al mar, donde pasaba la
noche, porque era anfibio ',5).

Diodoro Sículo dice expresamente que la yerba -y el fruto de los

árboles fueron el alimento primitivo de los hombres, y Plutarco ase-
gura que en los primeros tiempos los hombres comían el musgo y las

El'doc-tor Buckland, que escribió espresameote una obra para
tratar délas reliquias del diluvio, dice lo siguiente:.«En el trascurso
de mis viajes geológicos apenas- andaba una milla sin encontrar der.
pósito de cascajo y marga ó arena, en tal disposición,,que no podia\u25a0
atribuirlo á la-acción de torrentes, rios, lagos ú-otras cualesquiera
causas, dejas existentes'.- Ycon;réspecto á olrosfeñómenos del'diluvio-'
todavía mas sorprendentes, varios viájaotes geólogos pintaii^la mayor -
parte del hemisferio boreal desde-Moscou al Mísjsip'tieu'aja-davde trozos;
de granito y otras rocas-de eBórm.e'-magnifcud.,;ÍanM-ás;algui:ias (por."
la mayor parte en dirección dé Ñ. á S.) á'distancia de-muchos'.eente¿;
nares de millas'de su primitivo asiento, habiendo cruzado montañas,
valles", lagos, y aun mares, por la fuerza 'de una corriente ,quadebió
de haber-..tenido una velocidad, á la cualhada puede compararse en
el estado actual del 'globo-(S). -\u25a0

«Los Alpes,, diee.el mismo autor en la obra citada, .los montes
Carpaeios, y otras regiones, montañosas, están hoy atestiguando la
uerza de aquella comente quemo.diflcó las sierras y cordilleras, y. en
cuyos valles he encontrado siempre'el casquijo diluvial, tan diverso
de! que posteriormente al diluvio arrastran las montañas, los ríos ó
los torrentes. A los comprobantes anteriores se agregaron los.siguien-
tes. Cerca de Santa Fé de Bogotá -, en la América meridional, se en-
cuentran entre ei cascajo diluvial los huesos del mastodonte á la altura
de 7,800 pies sobre el nivel de! mar; y en las cordilleras á la
(te 7,-200 pies, cerca del volcan de I-mbaburra, en el reino de Quito.
Mr. Humbold encontró un Colmillo de una especie- no existente ya
de elefante fósil en Huehuetoea, en la-llanura de Méjico. En el monte
Himaláya del Asia central se hanencontrado ala altura de !6,000piás
sobre el nivel del mar, huesos de ríbálío y de ciervo, que se hallan
hoy depositados en el Real Colegio de cirujanos deLondres. En la
parle septentrional de la Siberia se ha descubierto un prodigioso nú-
mero de huesos fósiles de elefante, que no presentan el menor indicio
de haber sido trasportados allí de otra parte. Desde el Don ó Tañáis
al Tchutslcoinoss, apenas hay uirrio en cuyas orillas no se encuen-
tren huesos fósiles de elefante, ó incrustados en la materia diluvial, ó
mezclados ligeramente en ella con algunas producciones marinas.
Pero el hecho mas estraordinario es, que de todos los parajes delmundo, los mas poblados de huesos ríe elefante son ciertas islas delmar glacial. Las de Liaikofse hallan formadas en gran parte de hue-sos de elefante, búfalos etc., mezclados con arena y plantas fósiles.
Con ellos se encuentran también mezclados los huesos de sus agigan-
tados compañeros los rinocerontes, los hipopótamos, Jos mastodontes
y tapires (3),

Uno de ios efectos mas inmediatos de! diluvio fué el enfriamiento
de la tierra, que debió de ser repentino, como se infiere del hecho si-
guiente, referido por el geólogo inglés en la obra citada. El año
ce -Í305 se descubrió á orillas del rio Lena un elefante antediluviano,
tan perfectamente conservado con su pelo y carne, que comieron deella los perros.

Otra causa que alteró la constitución física del globo en tiempo
del diluvio, iue el aumento de superficie de los mares, y consiguiente
disminución de la tierra seca. Y aunque no sea posible en el dia afir-mar cual era la proporción antigua entre los mares y la tierra 'de las-observaciones que han hecho los mas acreditados geólogos resulta"que en el mundo antediluviano la superficie de la tierra seca era mayor
que en el presente. El nuevo equilibrio-entre las asuas y los terrenossecos fue un be.neíieio dispensado por el Supremo Hacedora las nuevasgeneraciones que habían de repoblar el mundo. Este no se vio ya «I

tástrofe esoaníosa. Son tan evidentes y copiosas estas reliquias, que
el célebre naturalista Mr. Cuvierno vaciló en decir con toda seguri-
dad : «Opino con los señores Deluc y Dolomieu, que si podemos tener
absoluta certeza en algún punto de geología,'es sin duda en el si-
a-uiente, á saber: que ía superficie de nuestro giobo ha sido víctima
de una grande y repentina inundación, cuya época no puede remon-
tar mas que á cinco- ó seis mil años; que esta revolución sumergió é
hizo desaparecer los países que habitaban antes los hombres y las es-
pecies de animales mas conocidos en el dia, dejando en seco el fondo
del antiguo mar, por cuyo medio se han formado íos terrenos que ac-
tualmente habitamos: que desde la época de esta revolución el corto
número de individuos que se salvó de ella, se esparció y propagó en
los países que quedaron en seco, y por consiguiente que desde'.este
tiempo precisamente es cuando han tenido origen y curso progresivo
Jas sociedades humanas, y.cuando han formado establecimientos, eri-
gido monumentos,.reeojido hechos naturales, y,combinado sistemas
científicos.¡> (i)

t\) Discourj surtes revolutiovs da París, 1S-Í0 página °80(2) ñeliipim diluviana:. Tal es el titulo de la obra en oúe el sabio inglés da lasnoticias que he copiado, haciendo otras observaciones geológicas muy atinadas vprofundas. " *
<3, El geólogo inglés Sr. Vra reBere todos estos hechos y otros muv curiososacompañados de ingeniosas observaciones, en su obra intitulada : A new Srt lemnof Ceuli-g-, impresa en Londres, año de 1829.

--.-..-

ti) Mr* Vre en la obra citada, libro III,página íiiy siguientes.
(2) Prólogo de la obra., párrafo 3.Í Traducción castellana del señor Basquen,

(5) Mr. Presión Corv, jjnüint fragmeuts etc., página 25.. La pintura del animal anfibio de Beroso eiistkia tal vez en el templo de Brío, cu-
vos gerogiííicos le sirvieron en parte para sn listoria. Este jeroglificodel anboio re-

presentaba sin duda, aunque dcsfiguradamente, á Koé en dos épocas, combinadas Mj^
áquelia figura, á saber : el tiempo que anduvo errante por las aguas, y su *""

arca para cultivar la tierra y echar los cimientos de una nueva civilización, ti na.

a» Hombre de Oanes easi es un anagrama de Xoa óKoé.
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puesto á otra inundación genera!, se-nm la r,,™*
á aquellas violentas erupciones dé ffEeé¡f£J aa M Criador

' «
-acaecer con frecuencia en la época antediluvínf ?" í feos
eiones del geólogo Mr. Vre (i). u-uuana, según las observa-

Pasando ahora á tratar de las primeras sociedad,» \u25a0pues del diluvio, convendrá subir hasta élSSi r™^ des"
para dar una ligera idea del estado pro?re=¡y 0 de ia".nrt^? je humno
cuya civilización heredaron los descendiente?de aS?™*™'hombres. -- K a9ueilos primeros_ .Moisés' rPartieDdodelgranprincipiodeqiie]l)ioseriÓp]hrn.' \u25a0.magen ysemejanza, le supone dotado en SSEl hff?. a3,{y capacidad intelectual.
Criador, viéndose condenado á adquirir el sosteni m „'» ,7 f"rostro:en consecuencia
nate, ocupación en que se ejercitaban sus príJere/S AM

Aumentándose eí-género humano se inventaron otras 9¿« p-,
e contado consta en el capítulo 4.° del ¡VRSSSS!
undo una ciudad, lo cual no hubiera podido hace sin teSSEí'-tos y meatos necesarios para tamaña empresa. También e™ el

SSSteíf ha5 !a
T
as

KiTSm0 d8'JubaI > Padre délos tañedores•Sf l,'l?' y'deJab?I' Pt0genito de los abitan en-headas, cuya fabricación-supone otra especie de artefacto. Corrom-ipieroipedespuesmas y mas ; los hombres,.creció el lujo, y con él se:«y.etóarran,otrasartes de mayorteünaniiento;-debiendo suponer que
estassejiabian multpcado:e nielniempo.que .medió desde la creadosal diluvio.. \u25a0 '



Este acontecimiento tan memorable de la construcción déla torre,
y la confusión de lenguas, se refiere no solo en la Sagrada Escritura,
sino en algunos, autores gentiles, aunque desfigurado, como resulta de
los siguientes fragmentos que se han conservado de sus obras. El his-
toriador Berora dice lo siguiente: «Aseguran que los primeros habi-
tantes de la tierra, ufanos con su fortaleza y procerosa estatura, des-
preciando á los dioses, emprendieron-la construcción de una torre,
cuya punta llegase hasta los cielos., en el sitio donde hoy se levanta
Babilonia; pero cuando ya se acercaba al firmamento, vinieron los
vientos en ayuda de los dioses, derribando la fábrica sobre sus mis-
mos constructores: las ruinas, según dicen, existen todavía en Babi-
lonia..Los dioses introdujeron diversidad de lenguas entre los hombres,
que hasta aquel tiempo habian hablado un mismo lenguaje, y se en-
cendió la guerra entre Crono yTitán El sitio en que edificaron la torre
se Harria hoy Babilonia, á causa de la confusión de lenguas, porque

los hebreos llaman babel á la confusión.» (i)

Alejandro Polyhistor seesplíea del modo siguiente: «La Sibila dice
qué cuando todos los hombres hablaban el mismo lenguaje, algunos
de ellos proyectaron construir una opulenta y elevada torre á fin de
poder escalar.el cielo. Pero Dios omnipotente, enviando un huracán,
confundió su designio y dio á cada tribu su peculiar lenguaje: por esto
se puso á la ciudad el nombre de Babilonia. Después del diluvio vivie-
ron Titán y Prometeo, ef primero de los cuales hizo lá guerra á
Crono.» (7)'

Ocupados en su obra descendió el SeSor,"dice la Escritura (2) para
ver la ciudad yla torre que edificaban ios hijos de Adán, y dijo: lié
aquí el pueblo es uno solo. yel lenguaje de todos uno mismo: y han
comenzado á hacer esto, y no desistirán de lo que han pensado hasta
que lo hayan puesto por "obra. Venid pues (5), descendamos y con-
fundamos allí su lengua, de manera que ninguno entienda e! lenguaje
de su compañero. Y de esté modo ios esparció el Señor desde aquel
lugar por todas las tierras, y cesaron de edificar la ciudad. Y por esto
fué llamado su nombre Babel, porque allí fué confundido el lenguaje
de toda la tierra; y desde allí los esparció el Señor sobre la haz de
todas las regiones. •-

miento de edificar una altísima torre, fué el libertarse en caso de "tro
diluvio si Dios lo enviase. Pero en la Escritura nada se dice de esto, y
solo se indica que se movieron á ello con el fin de granjearse un nom-
bre célebre é inmortal en la posteridad: fuera de que para este fin no
la hubieran construido en llanura, sino en la eminencia ce alguna
montaña (i).. "'; -

Orillando ya tales delirios poéticos y filosóficos, veamos cuáles
fueron las emigraciones de aquela. sociedad compuesta de Noé, su
familia y los inmediatos descendientes de la misma. Algunos autores
suponen que residió primeramente.en la Armenia, y esto parece pro-
bable por cuanto aquel país es montañoso, con fértiles valles, y debe
de presumirse que no quedaría tan pantanoso con las aguas del diluvio
como las regiones mas llanas, adonde se trasladaron mas adelante
aquellas familias. Esta traslación debió de hacerse primeramente á
una región mas oriental que la Armenia, de-la cual pasaron posterior-
mente á los fértiles campos de la Mesopotamia (2). Allí hubieron de
permanecer, hasta que-aumentándose escesivandente y no pudiendo
mantenerse juntos, proyectaron edificar una torre y una ciudad que
-ueiesen célebre su nombre antes.de separarse y derramarse por toda
la tierra. Algunos suponen que lo que les movió á adoptar el pensa-

«Empero el hombre audaz, de quien he hablado, arrostrándolas
preocupaciones de sus'padres y contemporáneos, se atrevió á no.ver en
el fuego sino, beneficios. Aun hizo mas, y fué el comunicar á los otros
hombres su descubrimiento y osadía. La intrepidez és una calidad
perteniente á un reducido número de sugetos, si bien con el ejemplo
se comunica fácilmente á otros. El primero que vio en el fuego un
elemento saludable fué un héroe, una alma privilegiada, un hombre
naturalmente intrépido. Los que siguieron su ejemplo y le ayudaron
á perpetuar este nuevo fenómeno, fueron después de aquel los hom-
bres mas animosos.'. La posteridad ¡os conoció bajo los nombres
de cureteSj-telsines, catires, coribantes, daetileos, ideos, palabras,
todas sinónimas, si hemos de creer á Strabon. También fueron llamados
titanes", tifones, cíclopes, etc.»

íFué pues el primero, que empezó á discurrir que el fuego podría
ser un benéfico agente. Hasta entonces los otros hombres apenas lo
habían'conocido, ó io habían mirado como una terrible calamidad de
ia cual huían con espanto, procurando apagarlo con un sagrado hor-
ror, si casualmente -el rayo producía un efecto iguaíal que acabo de
describir.'

»Muchos años, muchos siglos tal vez, duró este embrutecimiento
general de la especie humana; cuando un acontecimiento para siempre
memorable vino á mudar enteramente la faz del. globo.- Un rayo'cayó
en un árbol de los que coronaban una montaña, según refiere Diodoro
Sículo, y comunicándose el fuego á todas las ramas, resultó una ho-
guera. Sobrevino la noche, y uno de los hombres que hablan- pre-
senciado aquel fenómeno, hallándose cerca del árbol incendiado, es-
perimentó una sensación agradable, que fuá'aumentándose cuanto
mas se acercaba. El calor que se.exhalaba del árbol secaba insensi-
blemente la humedad de que se hallaba cubierto el hombre, y al mis-
mo tiempo le servia de preservativo contra el incómodo frió que
sentía.

El autor anónimo del Origen de las primeras sociedades, adop-
tando las fábulas de los antiguos, dice los disparates siguientes (1):

«La yerba y los frutos silvestres fueron el único y primer ali-
mento del hombre. De aquí el respeto supersticioso que tenian los
antiguos á la selva de Dodona. Por otra parte, su desnudez y la igno-
rancia de las mas groseras artes los esponian á' la rabia de las fieras,
porque según dice Diodoro, ignoraron largo tiempo el uso del vestido
y de las cabanas, y no formando entre sí sociedad alguna, se halla-
ban necesariamente sin defensa, á merced .de los leones, de los osos y
tigres.

(1) Scio, Biblia traducida, tomo I. página 67. nota 2.'
(21 Capitulo U del Génesis, vcrsiculo.o hasta eHO.
(3^ Los padres antiguos notan en estas palabras la distinción de personas en Dios,

Biblia de Scio, tomo !, página CS, nota 1.»
(4) lEuseb. Praíparaí.'EvaDg. libro 9. Svucoll. Cbronic. -íí, Euseb. Chron. 13.
|o| Joseph. Antiquit. Jud. Euseb. Prffipar. Evang. 9.
(6) Euseb. Prepar. Evangel. 9.
(") Joseph. Antiquit. Jud. libro I, capítulo i. Euseb. Prepara!. Evangel. 6.
(8) Pueden verse los citados versos traducidos del gri<gu ai inglés en la citada

j obra de Mr, Prestoa Cory. página 51 y 52. -

SEMANARIO PINTORESCO ESPAÑOL.

Chaoniam pingui glaudem mutar.it arista.

Aun está mas espresivo Lucrecio en los siguientes.

Cum, prorepserunt primis animalia ferris
mutum eí torpe pecus, glaüden atque cubiliapropler
unguibus et pugnis, dein fustibus, atque ita porro

pugnabant armis quospost fabricaverat usús.

. (••) Origine des premieres societés, página -11 hasta la 95. Un tome en 8.° fran-
"s.^ impreso en Amsterdan, año de 1770.
o- i vii caP !tut° Génesis, versículo 2, se dice: evcomo partieron de-nrnU kallaron nna campiña en tierra de Senaar, y habitaron eá ella, o

Virgilio dice lo siguiente en e! principio de sus geórgicas:

Los poetas latinos engalanaron estas mismas ideas pintando como
salvajes á ios primeros hombres. Hé aquí algunos versos que lo
acredíían

e*ríezas de los árboles, saltando' de alesria cuando encontraban
bellotas.'

Necdumres scibant tractare, ñeque uti
pellibus, etspoliis corpas restire ferarum,'
sed nemora atque caros montes sihasque cokbant
el frútices ínter condebat squalida. membra.

Horacio dice en la 5. a sátira del libro I:

Los versos déla Sibila á que se refiere Polyhistor son los siguientes:
Cuando en los campos de la Asiría al cielo
se alzó la torre y del linaje humano
una era el habla, ejecutar dispuso
omnipotente Dios su justo fallo.
Mando terrible dio desde el empíreo- "

al sañudo huracán que rebramando
sopló en la torre: vaciló convulsa
y sus hondos cimientos retemblaron.
La mutua inteligencia entre ios hombres
desde entonces cesó por el mandato
de un oculto poder: hablar querían,
mas ia esprésion faltaba al torpe labio,
que solo articular pudo un sonido
penoso y balbuciente. A tal fracaso
debió aquel sitio de Babel el nombre,
así por los apóstatas llamado.
.Este el origen fué de los imperios:
y así el mundo después se vio poblado (8). ./.---

(Continuará.)

Otro fragmento de Eupolemo dice lo siguiente: «La ciudad de Ba-
bilonia debe su fundación á los que sé salvaron de la catástrofe del
diluvio... fueron estos gigantes, y-edificaron la torre deque habla
la historia; pero destruida por el poder de Dios, se esparcieron los gi-
gantes por toda la tierra.» (6)

Un fragmento del antiquísimo historiador griego Hertieo dice lo
siguiente: «Los sacerdotes que escaparon se llevaron consigo todos los
utensilios y ornamentos del culto deJúpiter engaíicino, encaminándose
áSenaaren Babilonia. Empero'lanzados también de allí, fundaron
colonias en varias partes, estableciéndose cada uno en el sitio que el
acaso ó la dirección de Dios les deparaba.» (3)



En prueba de lo qué acabamos de manifestar, aseguramos que
si estuviesen reunidas las monedas y medallas de toda clase de meta-
les, ¡os camafeos, los mosaicos, los utensilios de barro, hierro,
bronce, etc., las lápidas, columnas, capiteles, aras y demás anti-
guallas que la suerte ha puesto en poder de los habitantes del pue-

blecillo de Peñalya de Castro, dueños de la inmensa planicie que
ocupó el convento jurídico cluniense, de fijo y de positivo habría y
aun sobraría para formar un museo délos más completos y mejores.

Tenemos una verdadera satisfacción en poder ofrecer á nuestros
lectores la primera copia que se ha sacado de la preciosísima estatua
gue, por fortuna de las artes, ha sido descubierta últimamente en la
antigua Clunia, de'cuyas respetables ruinas hablamos en éste mismo
periódico al principio de 1816, haciendo patentes su importancia, y
ios muchos é inapreciables tesoros, que aun encierran, sin contar con
los infinitos que se han ido encontrando por pura casualidad desde
tiempo inmemorial

lapida con la inscripción que sigue: Por la salud del EmvnadtrCesar, Adnano Augusto, la Colonia Clunieve. Tres peS
de bronce con la cascarilla .de plata, una vasija de barro fe foSacuadrada sostenida por cuatro pies de la propia mat"i ™ 5abertura en medio de la parte superior, por cuva abertura puede ttroducirse una moneda del tamaño de un cuarto, unos Sites d¡
marfil, y en fin, vanas astas de ciervo, una muy disferáe;

Este hallazgo posterior nos hace presumir, pero con tejas* sumode equivocarnos por nuestra estremada ignorancia, si dicha estáteseria dedicada o representaría á Diana Cazadora.
De todos modos no cesaremos de felicitarnos tanto por eícasualencuentro de'unos objetos tan curiosos que nos ha ocultado la tíerrapor un numero considerable de'siglos, como por no haber salido áenuestra patria. * '.-Lo único que importa ahora es que se espongan á la admiraciónpublica en el museo provincial de Burgos, y que no continúen, comopor desgracia sucede en la actualidad, metidos en el cajón donde secondujeron desde Aranda de Duero, dentro de uno de los cuartos masoscuros y retirados del gobierno de aquella provincia. ,

Remigio SALOMÓN.

CARTAS SENTIMENTALES Á POLüX,

(ÚLTIMA.)

\u25a0
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Es de advertir que debajo del sitio que ocupaba la estatua de que
hablamos cuando fué descubierta en posición horizontal, inclinada un
poco á la derecha y como una vara de la superficie, cubierta con una
piedra tosca, se encontraron también á las tres varas de profundidad
cinco columnas de mármol sin ninguna labor, fijadas ó apoyadas
sobre una roca, tres trozos de jaspe que unidos se conoció eran una

La referida estatua es de alabastro, tiene cinco pies de alta, pesa
cerca de siete arrobas, representa una Beldad encubierta con un
manto: la labor es de lo mas acabado y perfecto que existe; carece
de brazos, los cuales podian ser de metal; y esto, y el ignorarse los
atributos que tendría aquella en las manos, nos priva de saber lo'
que fuese ó la deidad á que estuviese dedicada; pero lo que sí se co-
noce á primera vista, es la obra maestra del artífice desafiando con
ella y sorprendiéndonos á los que hemos nacido después de mas
de 17.00 años.

Volviendo á ia estatua que motiva estos ligeros apuntes, diremos
que fué hallada por Santiago Lucas en una de sus posesiones de Clu-
nia el 16 de febrero del año anterior, yque, gracias al celo de los .se-
ñores juez de primera instancia y alcalde corregidor de Aranda de
Duero, pudo evitarse que saliese de nuestra patria conducida por algún
especulador, como por desgracia ha sucedido con otros objetos de la
propia procedencia.

Cosa es con la cual no me puedo resignar aun, pero en fin, todos
lo dicen, y debe de ser verdad, el que sean dos levantados sentimien-
tos la gloria y el amor; pero yo veo "que de desventura en des-
ventura me han hecho rodar ¡ desgraciado de mí! hasta lo hondo
del abismo en que me quejo, sin una voz que me consuele ni una
mano que me ayude. ¿Qué.hacer sin esperanza, con un corazón sen-
sible, en este mundo estéril? No hay, Pólux, remedio para m
dolor. Hace algunos anos, me acuerdo como si fuera hoy, cruzó por
este valle una muger ideal: cuando levantaba los ojos al cielo, parecía
un ángel que suspiraba por su patria: ¡qué.hermosa era Virginia! Las-
timada un dia de mis lágrimas, que mejor aun que la cara tenia el

. corazón,' me preguntó por mis penas: su voz, que vibraba como un
timbre de plata; era tan dulce, que no pude resistir á.sus instancias, y
díjela que habia amado á una muger con locura, y tanto,-que iba á

i .ser el hombre mas-feliz de este mundo siendo su esposo, cuando la des-
gracia hizo que.perdiera yo un ojo heroicamente, con lo que, es decir,
sin el que, hube de parecer-tan mal á mi prometida, que se rió de mí
y se casó con otro, los sollozos ahogaron .la voz en mi garganta, y
las lágrimas concluyeron mi relación. Virginia escuchó con indiferen-
cia mis cuitas, y luego desapareció por entre los árboles,"sin enjugar
una de mis lágrimas ni murmurar en mi oido una palabra de consuelo.
¿Por qué no di, como mi padre, la última boqueada en el campo de
batalla? Solía pasearme aun después de esto con ella en la orilla del
mar, porque como era tan buena, no habia perdido del todo la espe-

ranza de que se doliera de mí, cuando un dia hizo la casualidad (que
otra cosa no pudo ser) que encontráramos á un joven de hermosa pre-
sencia, que con los ojos bañados en lágrimas,-sentado en una roca,
contemplaba cómo las olas se rompían bajo Sus pies. Yo me compa-
decí de él, y Virginia, como en otros dias á mí, le preguntó porsus
pesares. Entonces él, como -yo, la dijo: «El mundo era para mí un
paraíso; amaba á una muger., y me iba á casar con ella, cuando un
decreto impío me desterró para siempre de mi patria. Las lágrimas de
Virginia concluyeron la historia del estranjeró; comenzó á darle con-
suelos; ¡y qué consuelos ledaria, y qué necesidad tendría aquel hom-

bre tan desgraciado de ellos, cuando dos meses después, en los brazos

de Virginia, olvidó los amores de su país!
¡Bueno es el mundo! ¡bueno! ¡bueno! ¡bueno!

¡Pobre 'estranjero! ¡Picaro tuerto! ¿Adonde iré, triste de mí, á

verter esta ternura que.me rebosa, en el corazón yque me ahoga? ¡Las

mugeres! las mugeres no valen ni mas ni menos, y las hago mucho

favor, que Laura y que Virginia. Contestarán pues á mis palabras con
una carcajada, ó encojiéndose de hombros pasarán. La amistad no

satisface del todo los sentimientos de mi alma; y sin embargo era tan

bueno Tadeo, que habia momentos en que me reconciliaba, que no es

poco, con este mundo. ¡Pobre soldado! Tu viejo corazón ¡conque
placer latía contra el mió cuando me estrechabas al pecho entre tus

trémulos brazos!... Ti sabes, Pólux, que Tadeo estaba ya muy acha-

coso cuando volví de la guerra; pero lo que ignoras, y esta esta

mayor de mis penas, es que mis desgracias le acabaron ;Ay = amas

olvidaré en =us últimos momentos ei fervor con que besaba Ja cruz ut=

su espada" ¡Pobre hombre! Parecía pedir á aquella companera de su:,
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campañas le abriera ahora .el camino de los cielos, ramo tantas veces
lehabia abierto el de la gloria, al través de las filas enemigas. Ca si-
lencio augusto remaba en la alcoba. El cura de la aldea levantaba los
brazos en oración sobre aquella cabeza de anciano, en tanto que yo,
con mi frente abrasada, trataba, aunque en vano', de reanimar sus
pies, ya entumecidos con el frió de la muerte. No hubo remedio. Tadeo
pronunció mi nombre, y me estrechó la mano, y miró ai cielo. y...
á Dios... se fué á reunir con su capitán. ¡Tadeo] ¡Tadeo! Lo que'fué
de mi no lo sé, porque el dolor me quitó el sentido; pero cuando volví
en mí, de lo que sí me acuerdo es de que el eura. entre otras cosas,
decía: «que mis lamentos ofendían al eielo;jque Tadeo había concluido
su misión sobre la tierra, y que Diosle habia dado Jo que mas le con-
venia.» ¡ Yo no sé lo que podría convenir á Tadeo que no fuera pasar
los días á mi lado: ni á quién podia hacer mas falla que á mí, pobre
huérfano, abandonado y sin apoyo en laredondez de la tierra! Pero el
buen sacerdote deeia lo contrario: y claro es que un hombre tan vir-
tuoso y sabio, sus razones tendría para ello. Oculté por lo tanto mis
penas en el centro del corazón, y solo confio desde entonces mis ge-
.midos á la soledad de.los bosques, y mis quejas á las crestas délas
montañas. Mireducido huerto es el que ha ganado con mi melancolía,
pues se me pasan lósalas y á veces las semanas sin salir de mi mo-
rada. ¡Si vieras qué hermoso estaba la primavera pasada! Miflor pre-
dilecta es el jacinto blanco; á tí también te debe de gustar: es tan
delicado su aroma y su color tan puro, que no sé por quéime trae á
ios sentidos la imagen de -una muger. En medio del jardín tengo un

I—4ti
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CHOZAS DE LOS NEGROS EN LA SENEGAMBU

téase el Damero anterior.)

(XOVEIA.)

LA MASCARADA.

{Continnacioii.}

V.

I habia levantado temprano como acostumbraba, ni menos dado razón
de su persona.

Admirada Magdalena de este estraño incidente, se resolvió á entrar
en el aposento de su esposo. (Hacia algunos meses que vivían sepa-
rados á causa de la tos que aquejaba con frecuencia al corone!)

Las puertas del gabinete estaban cerradas como á la media noche,
! y en Ja aicoba de Alvarez no se sentía el menor ruido. Lela , sor-

A los que estrañen que la noche del concierto de la duquesa no prendida, descorrió las cortinas de! lecho, y su sorpresa fué entonces
muriese un caballero á manos de un lacayo, les diremos que conocen -' infinitamente mayor cuando se ofreció á su vista el cuadro mas re-
muy mal el carácter del protagonista de esta verdadera historia. j pugnante. Las ropas de la cama estaban en desorden: el coronel.

En la mañana que sucedió á la fiesta, amaneció muy tarde en easa | atravesado en el lecho tenia los brazos y la cabeza colgando; la sangre
del corone!. La señora, que se habia acostado con sol, no llamó á su j que se habia agolpado á su rostro, le daba un aspecto horrible: por últi-
doneelia hasta después de las cuatro; y por lo que hace'al señor ; ni se i mo, la fetidez y humedad del lugar contrihuian á temer alguna caíás-
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cenador cubierto de atas flores. A su sombra voy todas las. tardes á
leer mis libros favoritos: ahora el eme mas me conmueve es el Wer-
ther. Dos muchachos de seis á ocho años , el uno de cabellos de oro y
de ojos azules, moreno el otro y de ojos negros. juegan mientras tanto
en derredor de mí con sus caballos de caña, ó apoyan sobre mis ro-
dilias sus cabezas de ángeles. Son los hijos de Laura, que con su per-
miso vienen á correr, como ellos dicen , al jardín de su amigo.. Yo
siempre les tengo alguna golosina. vellos cada dia me'quieren mas,
y yo también á ellos, porque sus facciones me recuerdan las de Laura.
Algunas veces me hablan de su madre, á la que no he vuelto á ver
mas, pero de la que sé, y es bastante saber, que vive feliz con su
marido á un cuarto de legua de aquí. ¡Que los cielos le den toda la.
ventura que á mí me niegan! Porque ¡ay Polux! mi vida en este
solitario albergue es un decaimiento continuo que va creciendo, cre-
ciendo. Mi alma, desatada y esparcida por un cuerpo enfermo, solo
aspira á volar y perderse en el azul del cielo. ¡Con qué placer escucho
los pasos de la muerte! Aquí, por las tardes, me siento al lado de la
ventana a despedirme de este valle de mi juventud. Una docena de
sauces, al margen del rio, inclinan con amargura sus desmelenadas
cabezas. ¡ Arboles queridos! El cura me ha prometido enterrar mi
cuerpo, en aquel apartado lugar.. Descansaré pues á'su sombra amiga.
El ruido de sus copas agitadas por el viento serán los solos cánticos
de mi entierro, y las hojas secas arrancadas por la tormenta, las úni-
cas lágrimas que caerán sobre mi tumba.



— ¿Pero qué puñal? si no hay tal puñal. El otro lo que hizo, si no
estoy trascordado,- fué soñar que le cubrian de flores su canoa...

—Eso es, sí; tiene V. razón: el otro no sacó el puñal, pero debia
haberlo sacado... ¿No es esto? Porque una infamia semejante solo la
sufre un hombre mal nacido... un miserable... un lacayo, por ejemplo,
de esos á quienes se les tiran las cosas i la cara, y ellos lejos de ofen-
derse, lo toman como una gracia dé su señor.—Vamos, canta, Lela
mia, canta: quiero oir por última vez tu hermosa voz... Yo viviréya
poco: ¿no es verdad, capitán?

—Sí, Lelamia, canta la melodía del marinero enamorado: con eso
oirá el capitán esa preciosa serenata. Yoy antes á referirle el asunto,
por si no entiende el italiano.

—Ya creo que en otra ocasión...

— ¿Canto la melodía del marinero enamorado?— ¡Oh, sí! esa creo que es la favorita de mi señor coronel,— ¿ Con que sabe V. qué he hecho ? La he citado para esta hora con
el fin de que tengamos un buen rato. Ya poco tardará: al cabo que-
darán Vds. amigos.

— ¡Pero mi coronel!...

—Seguramente, Con esa debe haber sido
—Pero es el caso que yo me la encontré esta mañana én la escalera,

y como estaba de buen humor, la tiré una p'untadilla sobre el asunto.
Amigo mió... ¡ cómo se me puso!!! ¡Picaro! ¡ infame! ¡ calumniador!!!
decia. ¡No será capaz de referirlo en mi presencia!!!... Por fin estaba
hecha una furia. Yo entonces...

—Entonces se me ocurrió decir: ¿ si será con aquella muchacha
que le dio con la puerta en los hocicos?

— ¿Qué canto, señores?
—Lo que V. guste, Magdalena. Yo á todo me avengo, porque, todo

me entusiasma igualmente: en caso quien deberá indicar será mi
coronel.

—Voy á tocar un poquito elpiano si á Vds. les parece.
—Con mucho gusto por mi parte, señora iniá,
—Digo esto porque ayer oí decir en el café que habían visto á usted

con una muchacha muy linda que vivia... y dieron las señas de esta
casa.

——"Por Q*u6

-Porque entonces ya sé que -quien se: fuma mis cigarros es tu

dOÜEnae'fecto el gabinete estaba'lleno de humo de tabaco. El coronel

salió de allí sin dar lugar á que su esposa se turbase en su presencia.

Por la noche llamó a! lacayo y le pregunto: • • .
-¿Vive todavía en la misma casa ese caballero para quien sueles

llevar esquelas de tu ama? _ • \u25a0-•

—Sí señor; vive en la misma casa. .*.

—Pues bien,-mañana tendrás que llevarle una mía,

U dia siguiente á las doce el capitán Alvarez, Magdalena y. el

coronel-se hallaban reunidos en el mismo .lugar y con el misno o

mayor gozo que el primer dia de su conocimiento._
¡ Válgame Dios, y cómo se pierde este capitán! ¡Sabiendo que le

apreciamos tanto.' ¿Qué es de su vida dé V., caballerito?...
—Las ocupaciones del regimiento me impiden ser todo lo conse-

cuente que debiera con mis amigos. Sin embargo he venido vanas

veces • pero como siempre daba la casualidad de que estaba \. tuera

de casa

i**ruándose abrieron Tos balcones del gabinete, Magdalena paso

1 ? / SlnSáa' ai de menosprecio: entonces reconoció en su
del 6ft eñal^denS de la embriaguez. Decididamente aquel

íSSSSSS^ los vicios>- *# dad0 por el mas

0díT«ió 2eTSudente dia, y tras de él otro y otros sin que se no-

tase ma= novedad en casa de Magdalena que la variación repentina en

eilracter del coronel. Este, que mucho tiempo antes había perdido

su buen humor, tornándose de bromista ylocuaz en taciturno y reser-

vado volvió á aparecer tai como era, amable, complaciente, gran

fumador, v'sobre todo escelente tercio para la.Gmebra Ninguna ma-

ñana se encontraban ensa mesita de noche menos de tres frascos

VaC1ATvolver una tarde á su casa mas temprano que de costumbre,

fuese directamente al gabinete de su muger en vez de tomar el ca-

mino de su despacho. Cuando penetró en el la encontró sola. . ,
— ;Ha venido alguien? la dijo. ¿ ,

-No. Aquí estoy aburrida desde que te marchaste.

—Me alegro.

—¿Con que ha venido Y?... pues no lo sabia.
—Sí, hombre; te lo he dicho muchas veces."
—¿Me lo has dicho?... Pues no recuerdo... Ya se ve, lo primero

que perdérnoslos viejos es la memoria. ¿Y qué se dice por Madrid.
¿Son ciertas esas voces que corren de que se.casaV.? .

— ¿Casarme yo?

— ¿Casarse el capitán?
—Sí, Lela mía, se nos casa. Y parece que no hace mal partido.

Joven... hermosa... rica... . -— ¿usted se burla, mi coronel?

— ¡ Qué gana de chanzas tiene mi marido!...
—Hombre, ahora que hablamos de muchacha y de broma, ¿hizo

V. algo con aquella chica á quien vino siguiendo la célebre mañana
en que nos conocimos''

. A aquel encierro inaplicable sucedió una ausencia ine.plicab,

tambien:-durantetres dias no paró el corone en su. casa .wt quee

tiempo necesario para comer y dormir. .Nosotros que; cono mos uj
mas recónditos pensamientos, podemos decir mas. en aquellos -re>

dias ni comió ni durmió. . "J'J aüAmá eaa
Llegado el cuarto, el coronel llamó á su esposa, y se encerró con

ella en su gabinete. - ,', , a!gu.
-No sé si habrás notado, Lela mía, la dijo, que desde kace algu

nos meses pasamos una'vida menos agradable que al P« f
«amiento. Tú no cantas, no tocas no sonríes nendg

mi veiez como lo hacias antes; yo en cambio paso la vida memu

tañí triste, y lo que es peor,
que va quemando mi alma á la par que abrasa mi cuerpo. , 4

consiste esto? , , -'
-No lo sé-, contestó fríamente Magdalena.

— ¿No lo sabes?

"*1Km vo sí lo sé y yoy á decírtelo. Esto consiste en que

tiempo se llamaban tercas, eii.q . de er
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Magdalena, que toda la mañana habia tenido una voz limpia y
fresca, probó á cantar y estaba enteramente ronca". El capitán, con-
fuso y aturdido, comenzó á buscar en su imaginación una frase opor-
tuna para despedirse; perojio le fué necesario hallarla, porque el co-
ronel sin despegar sus labios dejó el asiento y se dirigió á su gabinete
empinándose un tarro de Ginebra que llevaba escondido en el gabán.
Cuando desapareció de la estancia, el capitán se acercó á Magdalena
para decirla: - \u25a0-.-.''

— ¿ Qué es eso ? ¿ está ese hombre loco ?
—No, capitán, es"peor todavía; ese hombre lo que está siempre es

borracho. •

Once dias permaneció el coronel encerrado en casa desde la ma-
ñana que tuvo la entrevista con el teniente. En todo ese tiempo no
consintió que se apartase Magdalena de su lado con protestos mas o

menos oportunos, aunque siempre justificados. Solo por la noche se

separaban los esposos, y.eso con gran sentimiento del mando, según

repetía diariamente á su querida Lela. La última de ellas, poco des-

pués de haberse despedido, tiró el coronel del cordón de la campanilla,

y dijo á su lacayo: - ,
-Pide á la señora la llave de la caballeriza (Magdalena las guar-

daba todas) que voy á ver si comen bien los caballos.
' La llave de la caballeriza tardaba en venir; pero al coronel no

debia hacerle gran falta, cuando en vez-de salir á cojeria se encerró

en su gabinete, y abrió con sumo cuidado el balcón que daba a la

calle. Casi al mismo tiempo se abría la cochera de la casa, y salía

por ella un'embozado á quien al parecer reconoció Alvarez. jota a

cerrar con el mismo silencio quehabia abierto, y grito después d.sde

la puerta de la sala: ' . ¿¿fe,
-Di á la señora que no se incomode, que hace mucho ino.

—¡Ah! ¿se le he contado áV?... Quiere decir que por- si m se acue .
da... Suponga V. que el marinero estaba enamorado de steeáaoá.pero lo que se llama enamorado. Vino un tuno abobársela v -qué
hizo? saca un puñal, y zas!!... le atraviesa el pecho de par-t»VparV

—¿Cómo? si mal no recuerdo, fué de otro modo lo que Y mecontaba... - "

—Se durmió,

—¿Fué de otro modo? Pues no tengo presente... ya se vé, lo pri-
mero que perdemos los viejos es la memoria. ¿Qué hizo pues el ma-
rinero? - .-.. - '-. \u25a0- \u25a0-

— ¡ Ah! ¿con que-se durmió?
—Él envidioso entonces, aprovechándose del sueño, echóá pique

[abarquilla. \u25a0 - "

\u25a0 —¿Con que la echó á pique? Sí, tiene V. razón, ya recuerdo; la
echó á. pique. Entonces fué cuando el otro sacó el puñal...



—Sí, hija mia, eso es bastante. Sean ó no auténticas estas cartas,
la honra de un amigo debo yo defenderla con mi sangre. El no sabe
nada; pero esta circunstancia es precisamente la que mas ha turbado
miespíritu; porque como vuelvo la vista hacia mí y me veo viejo,
achacoso... enfermo... y tú tan joven... tan linda... Perdóname, Lela,
me asusta tanto la idea de una posibilidad!... ¡oh I perdóname, sí,
soy un insensato... Me olvido de oue eres tú la que juró conmigo
su fé.

—Yoy á decirte. Hay en este duelo circunstancias tan estrañas,
que me le hacen temer mas que la misma muerte.— ¡Habla!

—Así, así me gusta, señora mia, dijo entonces con su habitual
amabilidad; eso se llama ser una joven razonable. Ya conocerás,
Lelita, que cuando te hablaba así, tendría muy graves motivos para
estar alterado. Nuestra sagrada unión me impone el deber de no ocul-
tarte nada, y voy á hacerte partícipe de mi secreto. Sabe, Lela,
que estoy amenazado de una catástrofe.

•^-i Cómo!— ¡ Horrible!
—Pero ¿ cuál ? ¿ dónde ? ¿ por qué ?
—Dentro de pocas horas voy á batirme.—¿Con quién? esclamó la esposa sobrecojida de espanto.
—Con un quídam á quien no conozco.—¡Pues entonces!...

—Quiero decir, continuó su esposo cada vez mas escitado, que ne-
cesito en mis últimos instantes (porque creo que ya no podré vivir
mucho), que necesito ahora un poco de agua para mitigar la sed que
me abrasa; que necesito un poco de mentira para entretener á la verdad
que se impacienta; que necesito, Lela, que me engañes para que mi
rostro apacible ahora no se cambie en horrible dentro de un momento!

Magdalena se estremeció visiblemente al escuchar esta última
frase, porque la fisonomía del-coronel esperimentó de pronto el cambio
mismo que anunciaban sus palabras.

—Bien, bueno, se apresuró á decirle, yo haré lo gue deseas; me
prestaré á todo lo que exijas, satisfaré el menor de tus caprichos;
habla, y conocerás si estoy dispuesta á complacerte. •

Quizá el temor inspiró á la esposa este humildísimo razonamiento;
pero aunque el tono con que fué pronunciado~desdecia algo dé la ver-
dadera espresíon de las palabras, el coronel pareció tranquilizarse
según el completo giro que esperimeñtaron su rostro y sus ade-
manes.

mia, en que yo te parezco cada dia mas viejo, y en que tú me pare-
ces cada dia mas hermosa.

Magdalena permaneció impasible.
—Ybien, ¿qué dices á esto ? repuso su marido,
—Nada.
—Eso equivale á aprobar mi pensamiento en todas sus partes, á

reconocer la exactitud de mis juicios; eso equivale también, ó mucho
me engaño, á aceptar el remedio que vov á proponerte.— ¿Cuál?

—El de que volvamos á ser lo que éramos.— ¡Me parece imposible! esclamó -Magdalena con cierta audacia.
—r Tienes razón I... dijo el coronel en tono de convicción profunda;

pero ¿por qué te parece imposible? añadió con mas naturalidad.
—Porque para eso era necesario que dejases de ser lo que eres.
—Dices bien, Lela, dices bien: yo me he portado demasiado injus-

tamente contigo. Tenia un buen nombre, grande ymerecida reputa-
ción, cabellos canos, pero respetables,.bienes de" fortuna, corazón,
amor... y con todas estas miserables cualidades, con todo este cúmulo
de defectos, con toda esa cáfila de repugnantes vejeces, osé atreverme
á la mano de una joven, pobre eso sí, pero abandonada de todos;
\u25a0triste y desatendida, pero codiciada para algunos momentos por lo
mas brillante aunque corrompido de Madrid: te acepté como habías
sido, como eras, como debieras ser; te aparté de aquel dichoso aisla-
miento tan parecido á una agradable miseria; te robé la esperanza de
ser la dama de un grande, de gozar las delicias de una odalisca, tal
vez de llegar á ser por algunos meses la sultana del mas renombrado
harem de la corte. Todo eso hice contigo, Lela mia; pero perdóname:
yo te engañé miserablemente; te hábiá ofrecido la felicidad, y luego
no supe darte mas que lo que has tenido.en esta casa. Ya ves si me
sobrará razón para arrepentirme de mi conducta.

Calló el coronel: su profunda amargura se dejaba traslucir bien
claramente Jo mismo en su fisonomía que en sus palabras. Magdalena
parecía impresionada con el relato que acababa de oír.

—¿Y qué quieres decir con eso? esclamó después de un momento
de vacilación.

—Pon: Magdalena] esto es, firmada y todo. Figúrate ahora que
llamas al criado. (El coronel tira de la campanilla, y se presenta el
lacayo). Toma (le dices), lleva esta carta adonde llevabas las otras
(que es precisamente á mi casa) (el criado recibe la esquela y des-
aparece), ¿Ves? el criado toma la carta como lo ha hecho, y la lleva
á mi casa; la abro, la leo (esto no está sucediendo, porque ese bruto

de lacayo se lleva la esquela ignorando la broma que traemos entre
manos).'Pero supon que la leo: «Magdalena (te contesto) (el coronel
toma la pluma y escribe; tu esquela debía sorprenderme, pero el amor
con obstáculos es tan ciego, que no veo en ella nada que me sorprenda.

—¿Felices?... Pues bien, te loprometo-, no me batiré hoy,
—¡ Hoy! pero ¿y mañana ?
—¡Mañana! ¿quién sabe lo que puede suceder mañana? \u25a0

—¿Es decir que escusarás tu compromiso de hoy?
—Lo escusaré.
—Pues entonces manda, ordena, soy tuya enteramente.
—¿Prometes tú no llamarme majadero?
—Te lo prometo. ¿Qué es lo que deseas?
—Quería que volviésemos á aquellos felices dias en que pasábamos

la vida hechos unos verdaderos muchachos; tú, porque estabas en la
edad de ellos; yo, porque á tu lado habia conseguido rejuvenecerme.
Quizá te vas á reir de mis tonterías... Pero figúrate que nos vemos
ahora por primera vez; que tú gustas de mí, y que yo me prendo de
tus gracias; figúrate que nuestro amor ha nacido sin motivo plausible,
porque tú te hallas bien al lado de tu madre yyo puedo encontrar otra
joven cualquiera que sea de mi agrado; pero figúrate que ese amor
ha nacido; figúrate también que tu madre sospechando nuestras rela-
ciones ó habiéndolas sorprendido, se opone á nuestro gusto y te cela
y te vigila y te prohibe salir á la calle y hasta asomarte á los balcones;
figúrate que queremos hablarnos, y que tú á hurtadillas de tu madre
cojes una pluma (el coronel va haciendo ejecutar á su esposa cuanto
dice), un pedacillo de papel, y escribes: anda, escribe; pon ahí lo que
yo te vaya dictando. 'La ilusión ha de ser completa.

«Alvarez, ya sabes que no podemos vernos como antes, pero hoy
tengo esperanzas de que pasemos algunas horas juntos. Ven dentro de
una hora á lo mas, y espérame en la cochera del patio. Si yo puedo
ir allí, iré; si no voy es que tú puedes subir, y hablaremos con mas
comodidad'.»

Si Magdalena temblaba en este momento, nadie lo hubiera cono-
cido. El coronel eontinuó:

—Pues como té decía, mi amigo no sabe nada: pero esto mismo me
ha obligado á meditar por él. ¿ Y sabes 'que es horrible todo cuanto se
Piensa de un hecho femejante? Supon que el marido conoce su des-
honra y decide tomar parte en el asunto": ¿qué caminos se le ofrecen?
ó_ la venganza ó el desprecio. Para 'vengarse dicen que necesita ba-
tirse , y en este caso, ó muere, y entonces tras de la deshonra el mar-
tirio;,ó mata, y entonces tras de la deshonra el crimen. Tú dirás:pues que desprecie!... Si desprecia v lo isnora el mundo, le toman
por necio, por mentecato, por .bobo", está "perdido: si desprecia v el
mundo sabe, que desprecia, le llaman cobarde, sin pudor, villano, está
deshonrado.—Pero aun le queda un medio, podrás decirme: que apele
á la justicia de los hombres, que llame en su ayuda la fuerza de la ley.
¿Sabes tú lo que para ese pobre marido Indispuesto la justicia de los
hombres? Que cele á su muger, que lavigile noche y dia, que la sor-
prenda en brazos de su rival, ¿entiendes? en brazos"de su rival, "pues
de no ser así, pierde todo derecho; que entonces alborote, escandalice,
entere de su vergonzosa posición á todo el mundo, y cuando esto haya
sucedido, que alee un puñal asesino y taladre con él traidoramente el
pecho de su rival y el de la madre de sus hijos. Esa es la justicia de
los hombres. Ellos han dicho: si abandonamos al desgraciado, tiene
que optar entre la deshonra ó el crimen; pues bien, amparémosle con
la ley, y entonces que lave su afrenta con el asesinato y la deshonra.
¿Sabes que es horroroso todo esto? ¿Sales que seria necesario inven-
tar un nuevo suplicio para la muger que olvida sus deberes? ¿Sabes
que el asunto merece la pena de pensar en ello?...— Si, tienes razón, esclamó Magdalena conmovida, eso es horro-
roso!... Pero tú no te batirás, no querrás proporcionarme un pesar
comoeseá túsanos... con tus achaques... con tus...— ¡Pobrecilla!... ¿Temes que ese títere venza en el combate?
¿Crees que con mi esperiencia ymi brazo peligrará mi vida? No, ton-
tuela, un arañazo mas ó menos, y hasta otra vez. Con que, Lelita,- es
necesario aprovechar los momentos... porque... ¡qué diablo! tam-
bién puede tocarme la china, yentonces todo acabó. Con que vamos,
haya entre nosotros un instante de dicha como en los dias primeros
de nuestra felicidad. Sé cariñosa, complaciente, ámame siquiera esta
vez, y quizá quizá hasta desista de ese picaro duelo que tanto y con
tanta justicia me ha afectado. ¿No es verdad que tú deseas agra-
darme siquiera está vez ?

—Prométeme antes que desistirás... ¡Prométemelo, y volveremos á
ser felices como el primer dia!
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—Suponte que voy á batirme por un amigo de muchos años á quien
un pisaverde trató ayer de poner en ridículo, enseñando en lacalle de
la Montera cartas de su esposa.

—¿Y eso es bastante para...



Que es de arcángel tu talle
Celinda amada,
yo no lo niego,
todos lo dicen,
todos lo cantan. -

Que tienes en tu boca
preciosas perlas,
todos lo dicen,

. todos Jo cantan,
nadie loniega.

Que en la luz de tus ojos
muero de amores,
nadie lo diga, 1'

nadie lo cante,
tú no loignores.

Adolfo de CASTRO
Cádiz, 1844,

Los celos indiscretos de la muger no producen por lo regular otro

efecto que hacer al marido inconstante. Una señora discreta á quien
dijeron que su marido cortejaba á muchas mujeres hermosas, res-
pondió: . \u25a0:,

—Poco me importa que mi marido pasee su corazón todo el oía,

con tal que á la noche me lo traiga á casa. _ .. ...

—Se me acaba de quitar la calentura.
—Tienes razonóle dijo el otro, pues la he encontrado en la escalera.

Un hombre enfermo de amores guardaba cama, ün amigo suyo

vino á verle y halló á su dama que salía del cuarto. Pregunto luego ai

enfermo cómo le iba de salud, y él le dijo:

El duque de Rispernom padecía muchas distracciones, de suerte

que sus necedades vinieron á quedar como un proverbio; una de euas
era preguntar si los perros del rey iban á caza a pié.

Un autor puso al frente.de un libro de devoción £»£"**
siguiente carta dedicatoria: <A la Santísima Jrimdad. Seno a ofrez o

á los pies de vuestra sacra persona con el mas profundo respeto este

tributo de alabanzas que se os deben.»
—«Llora, muger, llora, llora

»mientras yo no diga basta:
icon Inés andaré en coche :
s contigo andaría á gatas.

Esto pensaba gimiendo
Juanita la desdeñada,
cuando el otro repetia
en el fondo de su alma:

• »Vuelve, vuelve, mi Gonzalo;
»deja á esa Inés tonta y vana;
«que el oro no hace dichosos,
sé Inés no tiene otras gracias.»

aY el carmín de esas mejillas
,j> que en las de la aurora falta,
-»y el brillo de esos luceros
a que no lo tiene el del alba.

sNo soy tan fea, Gonzalo,
j>que hoy no me dijese el aya
«señorita, el mismo cielo

esa tez nevada,

—«¡Ingrato! ¿y así me huyes?
»¿así dejas.á tu Juana?
»Cada paso que.te alejas
3>¡ay! retumba en mis entrañas.

Pero da el túrgido seno
que ocultan sutiles gasas
ocasión á que la mente
prorumpa en tales palabras

Sus párpados entretienen
talvez indiscreta lágrima :
su labio en púrpura tinto
ni aun para quejarse habla.

Los ojos, cuya color
noche lóbrega envidiara
para su manto, no buscan
lo que otras veces buscaban.

Ye á Juan, y no se sonríe:
mira á Diego, y no se pasma;
llega Gil, y no murmura;
váse Pepe, y no se cansa.

La blonda de su mantilla
no la molesta ni enfada,
ni el pié brevísimo enseña
al ondular de la falda.

Paseando está Juanita,
madrileño encanto y gala ¡

del Neptuno á la Cibeles
aprisionando las almas;

"
Pero ¡ ay que siente la suya

agitarse en viyas ansias,
y á los suspiros no atiende
que le envían cuantos pasan!

En sus rizos de. azabache
no ha prendido rosa blanca,
ni artero los va agitando
su abaniquito de nácar.

Director y propietario D- Ángel Fernandez délos Ríos-

£^3^i¡;iSiB10 í de La Lchbach*, I«rgo ce Alta»*»i i; Véase una égloga virgiliana del señor Tejada , que fabricamos en el nú-
mero 3! del SesüuE!» de 1852, y que ha motirado la presente égloga urbana.
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7 febrero, 1833,

»Y esta cinta, última prenda
«que de tu amor conservaba.
ide mi jockey en la gorra
sserá divisa encarnada.»

En esto cayó la tarde,
la oscuridad se levanta.
pugnando por confundiría
los tubos que el gas inflama;

Y dos viejos van diciendo
al retirarse á sus casas:
—«Tanto mal no tiene cura:
«¡maldita ambición humana!»

Dentro de una hora estaré donde me dices; allí destruiremos el fondo

de la canoa mientras la infeliz de tu madre crea que estamos ador-

pandóla de flores...» - . , •
'

—-Qué dices'"., interrumpió Magdalena asombrada, ¿has perdido

el juicio? ¿qué cáká es esa que estás dictando? .••':.
— • Lo ves Lela ? al fin no has podido menos de rebelarte con mis

maiaderías Pero dejemos esto, qué mas parece juego.de niños que pa-
satiempo de amantes. ¿Sabes lo que pienso? Que salgamos á dar un
pas'eo en la carretela. ¿Querrás ?

—¿Por qué no?
—Yoy ádeeir que enganchen.

.' (Concluirá.)
José de CASTRO y SERRANO,

Joaquín José CERVINO,

ÍGL'SOA TJfiBüA* W aasaaaaa*

(Á MI AMIGO- C. JOSÉ GONZÁLEZ DE TEJADA.)
.ie mo'iitibas ombrae.

Todos, niña, te dicen
que eres hermosa,
de lindos ojos,
de lindo talle,
de linda boca, ' - -

Que son tus dulces ojos
de vivofuego,
todos lo dicen,
todos lo cantan,
yo nó lo niego.


